
Comentarios 

La política económica de la década de los noventa: 
necesidad de su revisión* 

¡floy resulta que es lo mismo 
ser derecho que traidor.' ... 
¡Ignorante, sahio o chorro 

genero.\·o o estafador.' 
¡Todo es igual! 

¡Nada me;or! 
¡/,o mismo un hurro 

que un gran profesor! 
¡Que falta de respeto, que atropello 

a la razón! 
¡Cualquiera es un señor 
cualquiera es un ladrón! 

¡ No pienses más, sen tate a un tao, 
que a nadie importa si naciste honrao! 

Es lo mismo el que lahura 
noche _V día como un huey, 

que el que vive de los otros, 
que el que mata, que el que cura 

o está fuera de la ley. .. Camha/ache 

Tango, de Enrique Santos Discépolo. 

El doctor Álvaro Magaña falleció el 10 de julio del presente año. Fue un colaborador en los temas 
de derecho constitucional en los últimos años. Este artículo se publica postmortem en homenaje al doc-

. tor Álvaro Magaña~ trabajo que fue recibido en la redacción de ·1a revista 
poco antes de su muerte. 

* Este trabajo fue escrito por el Dr. Álvaro Magaña, ex Presidente Constitucional de la República de El Salvador 
y Doctor en Derecho. 
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Al inicio de la década de los noventa, los 
acuerdos de paz además de que no contemplaron 
ningún aspecto de los problemas económicos y 
sociales, dejaron una secuela de efectos para la 
sociedad, que no deberíamos olvidar. Así, para 
que el capital no interfiriera, porque se diezmaría 
el ejército, o más bien, para que no le ocurriera 
ninguna tontería, tuvo premios muy buenos como 
es el del dominio público. Por su parte, la izquier­
da tuvo también premios y dejó las cosas pasar. 
Así comenzó la que nosotros llamamos la década 
perdida del neoliberalismo, cuando se inician las 
políticas que para la globalización exigían el Fon­
do Monetario Internacional-Banco Mundial, el 
binomio que nos ha hecho daño. Esas políticas 
tuvieron un alto precio para el país, que los obe­
dientes líderes de la derecha, ya en el -poder, acep­
taron y hasta ayudaron a conseguir. Pero ya es 
hora de revisar esa política. 

Comenzaron bajando los impuestos de impor­
tación para abrir el mercado salvadoreño a hienes 
extranjeros, y redujeron la tasa marginal más alta 
del impuesto sobre la renta al 25 por ciento, o 
sea, un poco más de un tercio de lo que era, en 
tiempos en que había quienes entendían la ciencia 
de la hacienda, es decir, quienes sabían lo que 
hacían y cuando, además, actuaban con indepen­
dencia y no siguiendo consignas de sectores eco­
nómicamente poderosos. De igual modo, se supri­
mió el impuesto sobre el patrimonio, el de suce­
siones y el impuesto de donaciones, y se descansa 
exclusivamente en un tributo sobre el consumo 

que, en su vers1on moderna. se llama impuesto 
sobre el valor agregado (IVA).' Este impuesto en­
carece muchos productos necesarios y es básica­
mente regresivo, tal como lo dijimos en nuestro 
trabajo "El Estado como sujeto de obligaciones 
tributarias", publicado e.n Estudio. No. 14. de la 
Corte Suprema de Justicia de El Salvador. 

El entusiasmo lógico y el optimismo generali­
zado que trajo la paz, después de los diez años del 
contlicto, estimuló la actividad económica y nadie 
puso atención al cierre de pequeñas y medianas 
empresas, que no podían competir con los pro­
ductos importados, muchas veces subsidiados. 
Nunca se ha divulgado y menos comentado el cie­
rre de muchas de estas empresas. 

En la presentación del trabajo de Rubén 
Zamora, "La encrucijada de la economía Salvado­
reña", el director de FLASCO, Programa de El 
Salvador, puntualiza: 

La economía salvadoreña creció de manera 
apreciable después de la firma de los acuerdos 
de paz, en el castillo Chapultepec. Entre los 
factores que determinaron ese impulso al pro­
ducto nacional pueden mencionarse la deman­
da postergada por la situación de guerra, la 
erogación de fondos públicos y privados desti­
nados a la reconstrucción y al cumplimiento 
de dichos acuerdos, las nuevas expectativas 
abiertas por la delimitación de los contlictos al 
interior del sistema. Sin embargo, pocos años 
después, ese dinamismo --expresado especial-

Cuadro 1 
Inversión din!Cta extranjra 

(Millones de dólares) 

País 1989 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 Total 

Costa Rica 95.2 160.4 172.8 221.6 244.4 291.9 390 396 197.1.3 
Guatemala 76.2 47.6 90.7 94.1 142.5 65.1 75.3 87.1 678.6 
Honduras 51 43.5 52. I 47.6 26.2 34.8 50 75 380.2 
Nicaragua o o o 15 38.8 40 70.4 75 239.2 
El Salvador 14.4 1.9 25.2 15.3 16.4 o 38 25 136.2 
Total 236.8 235.4 340.8 393.6 468.3 432.8 623.7 658.1 3407.5 
El Salvador 6.08% 0.75% 7.39 3.89% 3.50% 0.00% 6.09% 0.00% 4.00% 
América Lat. 7359.8 69.36 11007 12021 11877 21062 23048 35680 128991 
C.A./A.L. 3.22% 3.65% 3.10% 3.27% 3.94% 2.05% 2.71% 1.84% 2.64% 

Fuente: BID, Progreso económico y social, /997. 
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mente en el crec1m1ento de los sectores no 
transahles- tendió a desaparecer, y los sínto­
mas de un estancamiento de la economía no 
sólo fueron aceptados unánimemente por los 
estudiosos del lema, sino que se fue convir­
tiendo en el prohlema más sentido por los ciu­
dadanos. 

La inversión, que es un huen índice del futuro 
incremento de la actividad económica. en nuestro 
país era muy hajo: El Salvador tenía el índice más 
bajo de Centroamérica. El siguiente cuadro des­
miente las declaraciones optimistas de los altos 
funcionarios del gohierno del primer quinquenio 
de la década de los novental a las cuales se refiere 
este trabajo. Ya lo decíamos en nuestro lihro Los 
límites constitucionales de la autonomía del han­
co central, en el cual reproducíamos ese mismo 
cuadro. Al mismo tiempo, reiterábamos lo que ha­
bíamos dicho antes: "¿Dónde está la inversión 
que nos daría ese cacareado crecimiento sin infla­
ción?". Las cifras siguientes (publicadas en El 
Mundo del 14 de noviembre de 1997, p. 12) son 
muy reveladoras. 

En ese trabajo, decíamos que: 

\Si revisáramos las cifras del ahorro interno 
son igualmente desalentadoras y de igual 
modo los problemas presupuestarios en lo re­
lativo a los ingresos públicos¡ actualizados el 
pasado mes de octubre, deberían ser justifica­
ciones suficientes para revisar y reorientar 
nuestras políticas económicas en vez de dejar­
las en manos de quienes sirven intereses 
foráneos o de grupos de personas que son, tn 
definitiva, los únicos favorecidos. ¿Por qué no 
toma el Estado control de la política cambiaría 
para estimular las exportaciones? Y ¡,por qué 
no orienta su política monetaria para cumplir 
su obligación Constitucional? 

Recientemente, Luis de Sebastián, en El País 
(21 de febrero de 2001 ), señalaba, en su art.iculo 
"El derecho de las gentes a vender", refiriéndose 
a los países pobres, 

Les hemos obligado a abrir sus mercados, a 
desmantelar las barreras proteccionistas y a 
competir internacionalmente, poniéndoselo 
como condición para nuestros préstamos y 
ayudas. Lo hemos hecho, naturalmente, por 
medio del Fondo Monetario Internacional y el 
Banco Mundial. Pero ya sabemos que el Fon-

do Monetario Internacional y el Banco Mun­
dial somos nosotros, los países ricos. que ha­
hlamos y actuamos por medio de ellos. Sin 
embargo. a diferencia de la primera gohalizéi­
ción, no les hemos.proporcionado mercados. 

Lo anterior se agrnvéi, cuando punlualiza: 

Y no sólo no les proporcionéimos nuevos mer­
cados para dar salida a los frutos de la espe­
cialización que les hemos impuesto. sino que 
cerramos los nuestros él cal y canto. De hecho. 
el proteccionismo que queda en los países ri­
cos está orientado casi exclusivamente a impe­
dir que entren lihremenlc en sus mercados los 
productos de los países en vías de desarrollo 
(manufacturas textiles y confección. calzado. 
juguetes. muehles. aparatos eléctricos y elec­
trónicos. así como otras m.ís tradicionales: ce­
reales. azúcar. plátanos. aceites vegetales. et­
cétera). Los países en vías de desarrollo, sohre 
todo aquellos que mejor han aplicado nuestras 
lecciones e imposiciones. necesitan acceso li­
hre a los mercados de los países ricos. Es de 
justicia darles por lo menos una franca oportu­
nidad de que compitan en ellos. No estamos 
hahlando aquí de una acción afirmativa para 
compensar su retraso, que tamhién se podría 
justificar, sino de una acción justa. Les hemos 
hecho entrar por el camino de la liberalización 
y la competencia internacional y luego les ce­
rramos la salida. Dado como hemos organiza­
do la inversión y el comercio internacional, 
los países pohres no pueden sohrevivir si no 
les ahrimos nuestros mercados. Por eso preci­
samente es un derecho de las gentes. porque, 
en esta circunstancia histórica, el poder vender 
lihremente en todos los mercados es una con­
dición para la supervivencia de los puehlos. 

Es alentador que después de los disturhios de 
Seatlle, durante las reuniones del Banco Mundial 
y Fondo Monetario Internacional. seguidos por 
los incidentes de Washington y Davos, hasta las 
más recientes de Portoalegre (Brasil), ha empeza­
do a tomar fuerza una actitud crítica a la forma de 
globalización adoptadas por las grandes poten­
cias, que deja consumirse a los sectores menos 
privilegiados, no por la pobreza, sino por la mise­
ria, que ahora prima en buena parte del planeta. 

1 En el caso triste de nuestro país, honradamente no 
podemos decidir quién nos ha hecho más daño, si 
el binomio Fondo Monetario Internacional-Banco 
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Mundial, o los dos primeros gobiernos de la déca- permitió percibir que las pequeñas y medianas 
da de los noventa o los dos terremotos del 2001.j empresas serían diezmadas por su incapacidad 

La "genialidad" del Ministerio de Economía para competir con los productos importados más 
de esa época, cuando se bajaron los impuestos de baratos. Así se cumplía en El Salvador lo que se-
importación, a principios de los noventa, unida a ñalaba De Sebastian en el párrafo transcrito. A 
la falta de una política monetaria de verdad, no muchos salvadoreños, \las políticas estatales les 

Carga tributaria 
Impuestos a la renta 

Impuesto al activo (patrimonio) 

Impuesto al valor agregado 

Impuesto por giro de dividendos al 

eKtcrior 

Aranceles de im~nación 

Materias erimas 

Bienes de caeital 

Bienes íinalcs 

Comeutadoras 

Maguinaria industrial 

Recurso humano 

Salario mínimo 

Cuadro 2 
Indicadores básicos para la inversión 

América. Central y República Dominicana 
(febrero 2001) 

Costa Rica El Salvador Honduras Guatemala Nicaragua Rep. Dominicana P;lnamá 

I0-20% 25% 15-25% :11% 25% 25-:111% 19-:14% 

1% Derogado Derogado 25%" No hay No hay No hay 

13% 1:1% 12-15% 111% 15% 12% 5%' 

5-511% No hay No h;1y :l% No hay 5% 25% hasta 

USSH.INNI; 

más 12.5% 

Oºk, 11% 1"4 0% !U% O.:l% 1% 

0% O-JO% 5-IO% 5-IO% .l-1:1% 5-15% 5-15% 

16% '1-15% 15% 0-15% IH% 20% 1-15% 

0% 11% 11% 0% 11% 1511% 15% 

11% 0-5% 1 % 0% 11% N.O. I0-15% 

$1611 $144 $90 $127 $45 $1HII $12H 

Salario eromedio o~rario industrial $185 $285-41Kl N.O. $5211-6511 $120 $:1511 $2411 

Salario adminislralivo $265 $41Nl-.~ 15 $156" $.l50-H1Nl $129 a 145 $4(Nl $4/Nl a 
IINIO 

Salario gerente financiero $2.9:ll" $1.14:l- $2.8:lO" $2.NNI- $:lH2 a N.O. $6'NI a 

$1.:172 $J.9(KI $9.9:l $1.S(KI 

Alfabetización de adullos• 95,:1% 77.8% 7:l.411% 67,:1% 67.9% 82,8% 91,4% 

PIB !!!:r ca(!ital '' $:l.9:12 $2.026 $846 $1.552 $44H $2.1181 $2,8611' 

Car os sociales 

Aportes patronales a la Seguridad 
social 22% 7.511"4 7n4 I0.67% 12.50% 2.50% 111.75% 

Servicios básicos 

Electricidad (kilovatio/hora) $3,56 la $11.017 a $0.(ló $0,07- $0. IO tarifa 0-JIKI kw$0.(186; $1,66 el kw 

tarifa $0,02') $11.11 11 comercial :lll I en adelanle más $11,13 

básica y $0.154 el kw 
$0.lfl:l el adicional 

kwh 

adicional 

Teléfono Tarifa $11.017 a $0.I I B.ísica N.O.' $1:l.6-$3H.18. $11,15 

básica de $0.(129 $5.71; 1.ari f¡1 comercial 

$5,46 y minuto 

$0.(Kl9 el local cnlre 

minuln $0.(l:l y 

adicional $O.OS 
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Cuadro 2 (continuación) 
Costa Rica El Salvador Honduras Guatemala Nicaragua Rcp. Dominicana P,mamá 

Agua De 0-15 $0,34 el $0.25 a Cargo lijo O-JO m' $0,.16 cupo $0.80 a 
m' $15. m' $0,31 el m' $1,3, el m' $0.31J,3 I- h.isico $0.42 el $ l. 15 por 

sohre los adicional 50m' $0,57. m' adicional cada I0.000 
60m' $0,45 51 m'en galones 

$1.40 el m" adelante 
$0,93 

Alquiler mensual de residencia $1,200 $2.31Kl $1.SIKl $2.SIKl $2.SIKl ND $81Kl a 
$1.SIKl 

Tasas hancarias preferenciales a empresas 
En moneda local 28.(Kl% 14.77% 26% 24% 18% 34% I Jni,, 

En dólares estadounidenses 11.50% 12.50% 14% IO% a 14% 14"/r, 11% 

12% 
Precios 
Tasa de inílación en el año 201Kl I0,25% 4,30% 10,10"/r, 5,80% '1.87% 5.!Nln;, 1.5%" 
Riesgo 
Nivel de corrupción púhlica 5,4 7 J.IJ" 1.8' J.2' J.1' NI) ND 

l. El índice de corrupción analiza rangos 4ue van desde 10 (altamente corrupto). Elahorado por Transparency 
lntcrnational. 

2. En Nicaragua los impuestos sobre importaciones van del 5 al JO%. En diciembre de 19119 se creii un impueslo de 
.15% sobre cual4uier bien y servicio importado. m,inufaclurado y ensamblado de procedencia u origen lanto de 
Honduras como de Colombia, el cual se aplica sobre el valor del CIF. más los aranceles persistentes. 

3. En Nicaragua se están haciendo ajustes a las tarifas por lo que no eslán disponihlcs. 
4. En Repúhlica Dominicana no hay impuesto sohre los activos. pero se realizó la reforma trihularia donde las empre-

sas tienen que hacer un pago mensual equivalente al 1.5% de las ventas hrutas mensuales. 
5. Se denomina normalmente ITBM 
ó. Dato de la Organización para las Naciones Unidas para pohlación mayor de 15 años. 
7. Dato para el año 21KXI. 
8. Dato para el año 1999. 
9. Tiene degradación para enero del 2002 el impuesto dehe de ser 0%. 
10. Hasta un monto de 600 lempiras (equivalcnlc a US$31J,2). el Estado aporta el I n4, a la seguridad social. 
11. Precio que resulta en el mercado con tarifas no reguladas para contratos de grandes cantidades a consumir. 
12. Impuesto a empresas mercantiles y agropecuarias donde el empresario decide a conveniencia si paga el 2.5 sohre 

activos o el 1.25% sobre ingresos en el úllimo estado financiero. , 
13. Sohre los activos mayores de $39,0 millones (e4uivalente a US$ l 22.21Kl) a cuenta del lmpucslo de la Renla. 
14. Información tomada del estudio de PricewalerhouseCoopers 4ue presenta para el resumen general (Indas las empre­

sas) y corresponde al salario total (incluyendo hcneficios) mensual que pcrcihc cada una de las posiciones y corres­
pondientes al percentil 25. 

15. Información brindada por el Consejo Monelario Centroamericano. 4ue a su vez la recihe de los Bancos Centrales de 
cada país. 

N.D. No disponihle. 
Fuente: Elahorado por E&N con datos de Acueductos y Alcanlarillados (Costa Rica), Administradora Nacional de 
Acueductos y Alcanlarillados (El Salvador), Bancos Ccnlralcs de Costa Rica y Nicaragua. Caja Costarricense del Seguro 
Social. Centro de Importaciones e Inversiones (Nicaragua). Comisión Nacional de Energía Eléclrica (Guatemala). Comi­
té Nacional de Alfahetización (Guatemala). Compañía de Acueductos y Alcantarillados de Sanlo Domingo (Repúhlica 
Dominicana). Consejo Monetario Centroamericano. Dirección Ejecutiva de Ingresos (Honduras). Dirección General de 
Aduanas (Costa Rica. Emhajada de Costa Rica en Panamá. Repúhlica Dominicana. Nicaragua y Guatemala. Emhajadas 
de Panamá y Nicaragua en Costa Rica. Empresa Municipal de Agua de Gualemala ENACAL (Nicaragua). ENITEL 
(Nicaragua). Estadística y Censos (El Salvador). Fundación para la Inversión y el Desarrollo de las Exportaciones 
(Honduras), Fundación Salvadoreña de Desarrollo Económico. Instituto Costarricense de Electricidad. Instituto Guate­
malteco de Seguridad Social, Instituto Hondureño de Seguridad Social. lnstiluto Nacional de Estadística (Gualemala). 
Inslituto Salvadoreño de Seguro Social, Internet Centcr for Corruption Rcscarch, Ministerio de Economía de El Salva­
dor, Guatemala y Honduras, Ministerio de Educación de El Salvador y Honduras. Ministerio de Hacienda de Panamá. 
Costa Rica y El Salvador. Ministerio de Trabajo de Panamá. El Salvador, Guatemala y Honduras. Promotora del Comer­
cio Exterior de Costa Rica, Secretaría de Finanzas (Honduras). Superintendencia de Administración Trihutaria (Guate­
mala), Superintendencia General de Telecomunicaciones (El Salvador) y Telecomunicaciones de Guatemala. 
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parecieron atractivas y creyeron que en el período 
de postguerra empezaría el despegue económico 
sostenible. Pero el problema real lo entendió bien 
el potencial inversionista extranjero, según se re­
fleja en esos datos desmoralizante~ y penosos del 
Cuadro 1. Cuesta creer la increíble inversión di­
recta extranjera de cero dólares en 1994, que se 
consigna en el citado cuadro. 

A partir de 1995 comienza a sentirse la baja 
en la actividad económica que nunca la quisieron 
llamar por su verdadero nombre, porque para los 
"dirigentes" salvadoreños de la economía, rece­
sión es mala palabra. Y así, ~a economía siguió 
deteriorándose y la obsesión por la estabilidad 
monetaria y la baja inflación que es indudable, 
son determinantes importantes de la inversión, 
pero no suficientes, como lo prueba nuestra pro-

pia experiencia cuando además no empicamos todo 
el instrumental de una verdadera política moneta­
ria, y eso nos lleva muy recientemente hasta llegar 
a renunciar totalmente a ella cuando se adopta la 
dolarización con el apodo de "integración moneta­
ria", por lo cual nuestra política monetaria la deci­
dirá el Banco de la Reserva Federal, obviamente, 
detenninada por la problemática de la economía de 
Estados Unidos. Todo en cruda violación del Artí­
culo 1 11 de la Constitución. 

César Curutche, en su artículo, 'Tras la pista 
del costo del país. ¡,Cuál es la nación más atractiva 
para invertir en América Central y República Do­
minicana?", Revista Estrategia y Negocios (marzo, 
2(Xl 1 ), hace afirmaciones como las siguientes: 

El Salvador posee una de las mejores relacio­
nes precio-calidad en sus servicios públicos, 

Cuadm3 
Flujos de inversión directa extranjera El Salvador y Costa Rica 

(Millones de dólares y % de formación de capital fijo) 
( 1985-1999) 

País 1985-1995 1996 1997 11)()8 1999 

(Promedio anual) 

$ % $ % $ % $ % $ 

El Salvador 1,7 2,0 -0,5 -0,J 1,1 0,6 87,2 44,0 2J, 1 
Costa Rica 17,1 14,1 42,7 26,4 48,J 25,8 55,9 24,4 45,0 

Fuente: World lnvestmen Report 2000. Unitec.l Nations Conference on lrade anc.l developmcnt. 

sólo resta por verse los daños que ha sufrido 
esta infraestructura como consecuencia del úl­
timo terremoto y su capacidad de recupera­
ción. Esta ventaja competitiva se origina en la 
importante inversión de infraestructura capta­
da por este país, lo cual le ha permitido ocupar 
un lugar de privilegio en la región en cuanto a 
montos de inversión directa extranjera. Lo an­
terior es fruto de una exitosa política de 
desmonopolización y privatización de sus em­
presas públicas. 

Uno de los países más rezagados en este senti­
do es Costa Rica, donde todos los servicios 
públicos se mantienen cerrados a la competen­
cia, transfiriéndose en muchos casos las 
ineficiencias operativas a las tarifas que abona 
el consumidor. 

Nos permitimos sugerirle al autor y a los que 
con él colaboraron, que para hacer esa clase de pro-

676 

paganda que lean siquiera las estadísticas de la in­
versión en Costa Rica y un artículo titulado "La in­
versión extranjera directa en El Salvador" de 
Claudia Mayela Calderón, publicado en el Rnletín 
Económico del Rancn Central de Reserva (No. 1 J4, 
diciembre de 1999), donde aparece el Cuadro 4. 

Pero nuestros funcionarios no pueden resistir 
(o los obligan) la tentación de defender las políti­
cas económicas neoliberales y así se afirma en las 
conclusiones del artículo citado: 

El Salvador ha experimentado un auge impor­
tante como país receptor de inversión extran­
jera, ello es producto de las acertadas políticas 
para mantener la estabilidad macroeconómica 
y para abrir la economía en el contexto de la 
glnhalización de mercados. (Las cursivas son 
del Dr. Magaña.) 

Pero también en otra de las conclusiones se 
reconoce que: 
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Cuadro 4 
Flujos de inversión extran,jera directa por sectores 

(En millones de dólares) 

Sector económico 

Receptor 

lnduslria ManufaclUrera 

1.1. Manufaclura 

1.2. Olros 

Comercio 

Servicio 

Conslrucción 

Comunicaciones 

5.1. Telefonía 

5.2. Ülros 

Eleclricidad 

6.1. Generadoras 

6.2. Dislril>uidoras 

Agricullura y pesca 

7. 1. Agricullura 

7.2. Pesca 

Minas y canleras 

Financiero 

9.1. AFP 

9.2. Bancos 

9.3. Aseguradoras 

9.4. Tarjelas de crédilo 

Maquila 

111.1 . Confección 

I0.2 Chips eléclricos 

IIJ.3. Olros 

Tolal 

Aport. 
de Cap. 

85.9 

85.9 

10.3 

6.2 

251.0 

249.9 

1.1 

589.98 

589.98 

21.0 

21.0 

1.51 

34.8 

13.5 

17.9 

3.4 

73.5 

69 

4.5 

1.074.3 

11J98 

Reinv. Total 
de Util. IED 

4_<, 

4_<, 

8 .. 1 

8.4 

.1.4 

5.0 

4.5 

45 

.1.5 

.1.5 

<J0.5 

<J0.5 

18.í, 

6.2 

251.0 

24').<J 

1.1 

5'18.4 

.l4 

5'1.'i.O 

21.ll 

21.0 

1.5 

.19.4 

13.5 

22.5 

.l4 

77.1 

72.6 

4.5 

2<J.4 1.lll.1.70 

Ene-mar/<)() Ahr-_jun/99 

Apot. Reinv. Apot. Reinv. 
de Cap. de Util. de Cap. de Util. 

0.5 

l.(, 

0.11.14 

11.0.14 

111.5 

11.8 

5.1 

4.5 

n.d. 

n.d. 

n.d. 

n.d. 

12.6 

0.5 

ll.5 

1.1 

0.5 

11.7 

2 . .1 

n.d. 

n.d. 

n.d. 

n.d. 

5.2 

7 . .1 

7 .. 1 

0.4 

.1.1 

n.d. 

n.d. 

n.d. 

n.d. 

111.8 

0.2 

0.2 

1.8 

n.d. 

n.d. 

n.d. 

n.d. 

2 

Jul-sep. 99 

Apot. Rcinv. /ED 
de Cap. de Util. 

0.1 

0.1 

7.5 

11.1 

12.51 

12.51 

11.2 

11.1 

11.1 

n.d. 

n.d. 

n.d. 

n.d. 

144.1 

ll.5 

11.5 

0.5 

11.5 

n.d. 

n.d. 

n.d. 

n.d. 

n.d. 

8.7 

8.7 

8.4 

8.11 

11 . .1 

12.51 

12 .. 'i 1 

27.I 

0.9 

21.6 

4.5 

n.d. 

n.d. 

n.d. 

n.d. 

n.d. 

Fuente: Encuestas realizadas por el Banco Central de Reserva. 
Nota: Las cifras de 1998 y del primer semestre de 1999 han sido ajustadas con la nueva información. 
N.O. : No disponible, la cifra para maquila correspondiente a 1999. Se están mejorando los saldos para 19<17-1998 y los 
nuevos flujos para 1999. 

La mayor parte de flujos de IED son en con­
cepto de privatización de los sectores de co­
municación y electricidad. alcanzando entre 
ambos un monto de 849.4 millones de dólares; 
no obstante, esto conlleva a la necesidad de 
promover la inversión hacia otros sectores de 
la economía. 

La verdad es que la tan cacareada estabilidad 
macroeconómica que se menciona en la primera 
conclusión es, sin duda, un factor que contribuye 

al incremento de la inversión directa extranjera y 
también nacional, pero no debe ser suficiente 
como lo comprueban los propios datos oficiales, 
porque lo que se hace para vender nuestras activi­
dades que son el trabajo y el esfuerzo de muchos 
años, por medio de las privatizaciones, es de na­
turaleza distinta, pues para el aumento de esas 
"inversiones directas", ayuda más el grado de co­
rrupción de nuestros funcionarios públicos y de 
las entidades autónomas que intervienen en el 
proceso. Esto, nos guste o no nos guste, debemos 
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reconocerlo, aunque no interesa a nadie 
evitarlo, porque nunca se ha castigado 
a nadie por sus actos, obviamente, den­
tro de los linderos de la acción penal. 
Y así, sin ninguna duda, continuará la 
liquidación de lo que es fruto del es­
fuerzo de varias generaciones, lo cual 
se acabará gracias a la "devoción" de 
quienes llevaron su credo al poder/en la 
década perdida, que así llamamos con 
bastante más razón y mejor ganado, 
que la de los ochenta. 

Probablemente los datos más elo­
cuentes de esas políticas son los pobres 
resultados en cuanto al crecimiento de 
la economía que se observan en las informaciones 
estadísticas como las que presentamos en este tra­
bajo, cuyo aspecto más preocupante son los datos 
sobre el crecimiento de la pobreza o, peor aun. el 
aumento de la miseria con sus consiguientes efec­
tos negativos en los niveles de vida de la gran 
mayoría de la población. 

El crecimiento en la economía, que no llegó 
nunca durante toda la década, incrementó signifi­
cativamente la desocupación. Es hora de pregun­
tarse quiénes fueron responsables de ignorar tan 
torpemente al sector agrícola, cuando ahora la 
baja en los precios de productos importantes 
como el café y el azúcar, llevarán a una desocu­
pación masiva en el campo y cuyas repercusiones 
sociales, si es cierto que son impredecibles, tam­
bién es cierto que pueden llevar a un estallido so­
cial de incalculables proporciones. Algo similar 
ocurrió con la pequeña y mediana empresa, ante 
la indiferencia de los gobiernos de turno. Si nunca 
se evaluaron las políticas económicas, sino que se 
insistió hasta el cansancio en la estabilidad mone­
taria y sus virtudes, sin que a nadie se le ocurriera 
que el precio para conseguirlas, lo mismo que la 
baja inflación, era el mantenimiento de altas tasas 
de interés con sus consiguientes efectos negativos 
en los procesos productivos, los cuales incidieron 
en la desocupación. Necesariamente, esta fue una 
de las causas del aumento de la miseria. tan dañi­
na para el bienestar social de la generalidad, al 
estimularse el estancamiento de la economía. 

Creemos, por lo tanto, que no puede con­
tinuarse sin hacer una evaluación objetiva de las 
políticas gubernamentales de la década de los no­
venta. Y, así, terminar con este silencio cómplice 
de quienes fueron responsables de esas políticas 
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inoperantes y negativas para la economía salvado­
reña. Lo anterior, agravado por los terremotos de 
2001. que ha venido a empeorar la situación a la 
que nos llevaron. 

El reciente estudio de la CEPAL Balance pre­
liminar de la economía de América latina y el 
Carihe 2000, aparece en el Cuadro 5. 

Debe aceptarse que las estadísticas de la in­
versión extranjera directa neta en nuestro país son 
deprimentes, durante toda la década de los noven­
ta, pues los aumentos, respecto a los años anterio­
res, que se observaron en 1998 y 1999 se explican 
por la privatización de las comunicaciones (tele­
fonía) y la electricidad (distribuidoras), que, en 
1998, representaron tres cuartos del flujo de in­
versión extranjera de todos los sectores, cuando 
entre los dos hacían el 76.9 por ciento del total. 
Nuevamente, insisto, facilitan las privatizaciones 
para que halla inversión, que no creo que sea lo 

más deseable. 

En el documento de la CEPAL, Balance preli­
minar ... hay señalamientos importantes sobre 
nuestras políticas económicas de los años noven­
ta, que nosotros cuestionamos. Así resume la sec­
ción sobre El Salvador (pp. 55-57). 

La tasa de incremento de la economía (2.5%) 
se desaceleró respecto de 1999 (J.4 por cien­
to), debido en gran parte, a la adopción de 
políticas restrictivas, al menor dinamismo de 
las exportaciones (por la caída en el precio in­
ternacional del café y del azúcar), al aumento 
en el precio de los combustibles y a la reduc­
ción de la actividad de los sectores de cons­
trucción, agricultura y comercio. En tanto, la 
inflación será alio superior al 3 por ciento, lo 
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América Lalina y El 

Carihc 

Argentina" 
Bolivia 

Brasil 

Chile' 

Colomhia 

Costa Rica 

Ecuador 

El Salvador r 

Gualemala 
Haití 

Honduras 

México 

Nicaragua 

Panamá 

Paraguay 

Perú 
Repúhlica 

Dominicana 

Uruguay 

Venezuela 

Cuadro 5 
América Latina y el Caribe: inversión exlraf\jera directa neta•h 

(En millones de dólares) 

1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 

11 006 12 506 10 362 23 706 24 799 39 387 55 580 61596 

2 439 3 218 2 059 2 480 3 756 4 937 4924 4 175 

50 91 125 147 31JI 472 728 ()55 

89 1 924 801 2 035 3 475 11 666 18 608 29 )l)2 

697 538 600 1 672 2 204 3445 3 353 1 842 

433 679 7(1) 1 21J7 712 2 795 4 894 2 432 

173 222 243 292 331 421 4lXI 604 

160 178 469 531 470 41JI 695 831 

25 15 16 38 873 

91 94 143 65 75 77 85 673 

14 -2 -2 -3 7 4 4 11 

52 48 52 42 69 90 128 91) 

4 742 4 393 4 389 10 IJ73 IJ 526 9 186 12 830 11 311 

42 42 40 40 75 97 m 184 

109 145 170 393 267 410 1 256 1 218 

84 118 75 137 98 144 230 313 

-7 150 6P.7 3 l08 2 048 3 242 1 702 1 860 

145 180 189 207 414 97 421 71XI 

102 155 157 137 113 155 

1 728 47J -514 136 6P.6 1 676 5 036 4 168 

1999 2000' 

77 047 57410 

21 IJ58 5 000 
1 ())5 730 

28 612 30 000 

4 366 -1 130 

1 135 985 

615 420 

636 735 

214 70 

155 245 

30 5 

230 170 

11 568 13 500 

31KI :ns 
617 400 

66 95 

1969 1 185 

1 J38 11105 

225 )8() 

1 1)98 3 480 

Fuente: CEPAL. Sohre la base de cifras producidas en los estados de las balanzas de pagos por el Fondo Monetario 
Internacional y por Fuentes nacionales. . Corresponde a la inversión directa en la economía declarante deducida la inversión directa de residentes en esa 

economía en el exterior. Para algunos países, esta inlormación no está disponible incluye la inversión de utilidades. 
Conforme a la quinta edición del manual de Balanza de pagos del FMI, todas las transacciones cnlre empresas no 
financieras de inversión directa y sus empresas matrices y afiliadas se incluyen como inversión direcla. 
Cifras preliminares. 
Esta partida para 1999 incluye el valor de la inversión de REPSOL en Yacimientos PetrolíFcros Fiscales. Parte de 
este monto corresponde a compra de acciones de la empresa en poder de no residentes. El valor de esta últimas da 
origen en el balance de pagos a un débito, en la partida de inversión de cartera. 
A partir de 1995, esta partida contempla dos movimientos de apreciable valor. En 1999, incluye un ingreso por 9216 
millones de dólares y una inversión en el exterior por 5,000 millones de dcílares. 
A contar de 1998 el Banco Central de Reserva de El Salvador cuenta con un registro sistemático sohre cifras de 
inversión extranjera directa. 

que contrasta con 1999, que había registrado 
una deflación de I por ciento. Las tasas de 
interés pasivas nominales para operaciones en 
moneda nacional disminuyeron; el tipo de 
cambio se mantuvo estable; el saldo de la 
cuenta corriente volvió a ser deficitario, simi­
lar al de 1999, y el déficit fiscal se amplió. 

(Las cursivas son del Dr. Magaña, p. 55). 

Y continúan los señalamientos del Balance 
preliminar: 

Las finanzas públicas mostraron un deterioro 
con respecto a 1999 y se constituyeron, junto 
con el sector externo, en las áreas de mayor 
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vulnerahilidad. Se aplicó una política fiscal 
conservadora, pero se enfrentó a la dehilidad 
de los ingresos trihutarios, el déficit del sector 
público no financiero (SPNF) se amplió y la 
inversión púhlica real sólo creció I por ciento. 
La deuda púhlica externa alcanzó el equiva­
lente de 22 por ciento del P/8. 

En las finanzas del gohierno central se registró 
un déficit de 2.5 por ciento del PIB. Los in­
gresos trihutarios suhieron 7.6 por ciento en 
términos nominales, por lo que la carga 
trihutaria alcanzó 10.5 por ciento con relación 
al PIB, porcentaje similar al registrado en 
1999. Se eliminaron las exenciones a algunos 
productos agrícolas y a los medicamentos. Por 
lo tanto, la estructura de la trihutación no va­
rió significativamente, acentuando así el ca­
rácter procíclico de los ingresos trihutarios, 
dehido a su notable dependencia del IV A. 

Cuadro 6 

/En caso de que se mantenga el estancamiento 
actual y tendencia! en la captación de ingre­
sos, se prevé que aumenten las presiones sohre 
el déficit fiscal, sohre todo por el pago de pen­
siones. que deherá hacer el fisco en el próxi­
mo quinquenio, cuyo monto será superior a 
los 1000 millones de dólares. ¡ 

/,a política monetaria fue restrictiva y estuvo 
destinada a regular y reducir los excesos de li­
quidez en el mercado de dinero, sohre todo me­
diante la colahoración de títulos valores del Aan­
co Central de Reserva (ACR). La medida resultó 
ser menos eficaz para controlar la inflación. Las 
operaciones de mercado ahierto (OMA) opera­
ron de forma efectiva como el factor contractivo 
de la hase monetaria, en un esquema de política 
fiscal expansiva. Pero generaron costos financie­
ros cuasifiscales (p. 56 ). 

El Salvador: principales indicadores económicos 

Producto interno hruto 
Precios al consumidor 
Dinero (MI) 
Tipo de camhio real efectivoh 
Relación del intercambio 

Tasa de desempleo urbano 
Resultado fiscal/PB 
Tasa de interés real pasiva 
Tasa de interés real activa 

Exportaciones de bienes y servicios 
Importaciones de bienes y servicios 
Saldo en cuenta corriente 
Cuenta de capital y financiera 
Balanza global 

Fuente: Apéndice estadístico. 
a Estimaciones preliminares. 
b Una tasa negativa significa una apreciación real. 

680 

1998 

J.5 
4.2 
8.6 

-1.5 
-2.5 

7.6 
-2.0 

7.6 
12.2 

2 742 
4 269 

-85 
387 
302 

1999 

Tasas de variación anual 

J.4 
-1.0 
IJ.5 

1.2 
-5.J 

Porcentaje 

6.9 
-2.2 
I0.2 
14.9 

Millones de dólares 

J 090 
4 599 
-204 

409 
205 

2.5 
J.4 

-0.8 
0.6 

-5.6 

6.7 
-2.5 

7.4 
11.9 

J 490 
5 170 
-205 

210 
5 
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La obsesión por mantener la estahilidad mone­
taria y baja la inflación, se logró a un precio muy 
caro, porque la deseada inversión no llegó nunca. 
pero la política monetaria fue efectiva para conse­
guir el lento crecimiento de la economía desde 
1996 y la disminución en la actividad económica 
de 1999. Las remesas familiares mantuvieron el 
déficit en cuenta corriente a un nivel manejahle. El 
Cuadro 6, tamhién del Balance preliminar de la 
CEPAL, es un testimonio elocuente de los frutos 
de las políticas económicas del neolihcralismo sal­
vadoreño de los noventa, en los tres últimos años. 

De ese cuadro se desprende que el desempeño 
del sector externo, como puntualiza el estudio de 
la CEPAL, "fue menos favorable que en 1999. La 
balanza comercial alcanzó un déficit de 1 700 mi­
llones de dólares, 11 por ciento superior a la del 
año anterior". 

Por tratarse este trabajo básicamente de un in­
tento por evaluar las políticas económicas de los 
gobiernos de la década de los noventa, hemos 
preferido recurrir a diferentes estudios y a las es­
tadísticas allí presentadas, para evitar que los ver­
daderos responsahles, quienes han sido intoca­
bles, atribuyan, probablemente a ideas de izquier­
da, esta crítica. Me he visto obligado a hacerla, 
pues, extrañamente, nadie dice nada, cuando la 
verdad de las cosas es que hay responsahles y lo 
más probable es que no sea por ignorancia. En 
cualquier caso, alguien es responsable y debemos 
señalarlo, pues como dijo alguien, hay tiempo 
para hablar y yo, al menos, creo que estamos bas­
tante retrasados, porque seguimos viendo medidas 
que, si fueran sólo pintorescas, serían motivo de 
risa, pero la verdad es que sus efectos han sido y 
siguen siendo dañinos para nuestro pueblo. Y 
aquí nos referimos a las grandes mayorías, ahora 
en la miseria extrema. 

Los terremotos de los primeros dos meses del 
2001 han venido a empeorar algo que ya existía. 
Así, los periódicos informan sobre el aumento de 
la miseria en los departamentos centrales, afecta-

dos particularmente por el terremoto del 13 de fe­
hrero. Los terremotos, están siendo presentados 
como responsahles de nuestros males, cuando en 
realidad son sólo responsahles de agravar lo que 
las políticas económicas de los gohiernos de los 
noventa causaron, sin que nadie dijera nada, es un 
silencio vergonzoso. 

DEES-FUSADES, en "Impacto de los terre­
motos sobre la sostenihilidad fiscal", sostiene que 
todos nuestros males se derivan de los terremotos, 
como si antes huhiéramos estado en jauja o algo 
parecido, cuando ya los frutos de las políticas 
económicas eran perceptibles por el aumento de 
la miseria, resultado de esas políticas que hemos 
citado antes. Pero veamos el documento de 
marras. 

; El deterioro fiscal en 2000 

Déficit fiscal: -3 por ciento del PIB, el más 
alto desde 1992. 

Ahorro corriente: --0.6 por ciento del PIB, ne­
gativo por primera vez desde 1991. 

• Ahorro primario: 0.9 por ciento del PIB, el 
más hajo desde 1989. 

Inversión púhlica: 2.9 por ciento del PIB, la 
más haja desde 1990. 

Presiones fiscales en el mediano plazo 

• Carga fiscal de las pensiones: 1 O 17 millones 
de dólares en 2000-2004. 

1 mpl icaciones fiscales de la, dolarización (pér­
dida de "señoriaje"). 

Esfuerzos fiscales asociados a la reconstruc­
ción post-terremotos 

Los datos sobre las proyecciones de los déficit 
fiscales sostenibles e insostenihles (porcentaje del 
PIB) 2000-2004 son muy interesantes. 

Después se preguntan qué hacer y para reducir 
el gasto hacen una lista de medidas: .\ 
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Medidas para reducir gastos 

Eliminar subsidio a diesel y gas licuado 
Reducción de empleados públicos 
Eliminación drawback 
Reducir devolución IVA a exportadores 
Eliminar depreciación acelerada 
Eliminar deducción de donaciones 
Fusionar INPEP con Unidad de Pensiones ISSS 

Total 

Impacto 

Millones/año 

350 
650 
IOO 
200 
200 
200 
40 

1740 

Medidas para incrementar ingresos 

Impacto 

Millones/año 

Aumentar tasa IV A a 15% 1000 
Derogar exenciones restantes IV A 500 
Régimen simplificado 60 
Código tributario 100 
Impuesto a circulación de vehículos 250 
10% arancel a importación de combustibles 270 
Impuesto mínimo a utilidades 600 
Reformar Art. 41 Ley de Renta (75 mil col. 

Personas jurídicas) 100 
Eliminar exención intereses a personas naturales 100 
Eliminar deducciones salud y educación en renta 75 
Aumentar impuesto a selectivos: cerveza, bebidas 

alcohólicas, cigarrillos 160 
Impuesto predial 900 
Fondo vial (2 colones por galón diesel y gasolina) 700 
Aumento recaudación vía administrativa 150 

Total 4965 

% PIB 

0.35 
0.65 

0.1 
0.2 
0.2 
0.2 

0.04 

1.74" 

% PIB 

1.0 
fl.5 

fl.06 
0.1 
fl.2 
ru 
0.6 
O. 1 

O. 1 
n. 1 

0.16 
0.9 
fl.7 

0.15 

5.0" 

Posibles fuentes de financiamiento Venta de inmuebles del estado: 200 millones 
de colones (0.2 por ciento del PIB). Venta de acciones de CTE: 2 100 millones de 

colones (2.1 por ciento del PIB) 

• Venta de acciones de CEL en distribuidoras: 
500 millones de colones (0.1 por ciento del 
PIB). 
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Concesión de Acajutla, Comalapa, Zoológico. 
Correos. Imprenta Nacional, Lotería Nacional 
de Beneficencia. turiccntros. sitios arqueológi­
cos. ferrocarriles.) 
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¡Y para seguir, los responsables de lo que 
pasó salen con esto, pretextando los terremotos! 
Es de verdad mucho lo que hay que aguantar. 
Creo que es más que suficiente con diez años. 

Casi diez años después de la gran moderniza­
ción tributaria del primer gobierno neoliberal, o 
más bien neorreaccionario, de la década perdida, 
ahora, con la excusa de la sostenibilidad fiscal, 
nos pretenden recetar, tal como puede verse en 
uno de los cuadros que transcribimos, un aumento 
del 15 por ciento en la taza del impuesto al valor 
agregado! y nosotros preguntamos, ¿quiénes serán 
los afectados por esta patriótica medida? O mejor, 
¿quiénes serán los más afectados? Tomando en 
cuenta que la medida se complementa con la eli­
minación de las exenciones que aun quedahan en 
el impuesto al valor agregado. Porqué no son ex­
plícitos y dicen qué es lo que ahora causará esa 
elevación al 15 por ciento. Igual crítica puede ha­
cerse a las otras "medidas" planteadas, como es el 
caso del impuesto a la circulación de vehículos, 
estableciendo con incrementos sustanciales, en 
forma inconstitucional, por un audaz viceministro 
lego en derecho. 

Lo que para mí es difícil de creer a veces, es 
que después de los efectos negativos de la refor­
ma de principios de los noventa, se tenga el atre­
vimiento de hacer una propuesta como ésa. Aho­
ra, lo que nosotros llamamos el binomio negativo 
Fondo Monetario Internacional-Banco Mundial 
será el trío negativo Fondo Monetario Internacio­
nal-Banco Mundial-FUSADES. Pero el prohlema 
respecto al tercero del trío, es más significativo 
cuando hacen_ esas recomendaciones, más incom­
prensibles todavía cuando se lee la nota periodís­
tica "Los pobres son aún más pobres" (El Mundo, 
11 de abril 2001, p. 2), donde se consigna: 

Según Fusades, considerada el tanque del pen­
samiento del gran capital salvadoreño, los te­
rremotos dejaron a 125 000 personas en la ex­
trema pobreza y 21 000 en la pobreza relativa. 
Indicó que la pobreza extrema aumentó al 
22.1 por ciento y la pobreza relativa creció al 
27.6 por ciento. La pobreza extrema es cuando 
las personas no pueden comprar la canasta h,í­
sica de alimentos, mientras que la pohreza re­
lativa es cuando no se tiene acceso a salud. 
educación, transporte o vestimenta, a pesar de 
tener comida. Fusades sostiene que serán ne­
cesarios cuatro años para llegar a los niveles 
de pobreza que existían antes de los terremo-

los, si el gohierno se compromete a incremen­
tar la inversión hasta en más de un SO por 
ciento en las provincias más devastadas. 

Es interesaste que en la misma página de El 
Mundo del 11 de ahril, se incluya una informa­
ción titulada "Banco m_undial enfocarú trahajo 
contra la pohreza", en el cual aparecen los 
señalamientos siguientes: 

El Banco Mundial (BM). conciente de la reali­
dad que enfrenta El Salvador, dio a conocer 
un programa para disminuir los índices de po­
hreza. El BM enfrentará el prohlema de pohre­
za y presentará ayuda replanteando su estrate­
gia hacia nuestro país. aseguró uno de los fun­
cmnanos. 

El BM está planeando enfocar su estrategia 
más decididamente en lo que es la reducción 
de la pohreza y con hase en la participación, 
seguridad y al mismo tiempo, oportunidades", 
dijo José Roherto López. representante del 
BM en El Salvador. 

De acuerdo a los últimos reportes. tras los te­
rremotos que devastaron gran parle del territo­
rio nacional. en los meses de enero y fehrero 
pasados, la pohreza hahría crecido entre 2 y S 
por ciento a nivel nacional. es decir, que la 
pohlación afectada en grado extremo es de en­
tre 125 000 a Jílíl 000 hahitantes. 

Al fin parece que entre Seattle. Washington, 
Davos y Portoalegre los hicieron entender el daño 
que nos han estado haciendo durante tantos años. 

\Durante hastantes años nos hemos estado refi­
riendo, más que a una mala política económica. a 
la ausencia de una política económica sistemática, 
según la cual, las políticas estatales posean armo­
nía. coherencia y unidad de propósitos. Las medi­
das de naturaleza fiscal se dehen complementar 
con políticas monetarias, para lograr verdaderos 
ohjetivos de hienestar social. juntamente con una 
política del gasto púhlico, orientada lamhién al in­
terés social; Las condiciones de la mayor parte de 
la pohlación no se dehen al terremoto. sino que es 
una situación· anterior, que se remonta al inicio de 
la década de los noventa. 

Y es que se ha querido ignorar durante los úl­
timos diez años, que aun cuando huhiéramos teni­
do una política económica integral y coherente, la 
naturaleza de la prohlemática salvadoreña deman­
da tamhién una política social complementaria a 
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la política económica, que, constitucionalmente. 
debe perseguir ohjetivos de carácter social. Así lo 
mandan una serie de disposiciones de clara orien­
tación social, en los artículos 1, 2, 100, 1 O 1, 21 1 
de la Constitución, sólo para citar· aquellos 
lineamientos más representativos de la Constitu­
ción de 1950, que eslahleció un Estado demorní­
tico y social de derecho, a la altura de los tiem­
pos. Ese estado pretende ahora ser sustituido por 
el sistema que han hautizado como neoliheral, 
que no tiene nada de "neo", porque el típico siste­
ma del siglo XIX no es, sino de hastante antes. 

A mí me resulta difícil creer que en diez lar­
gos años, en los dos regímenes, a nadie se le ocu­
rriera que las medidas aisladas en lo económico 
no eslahan arrojando los resultados presumihle­
mente esperados o que dichos resultados, los cua­
les pretendían justificar las medidas, nunca apare­
cieron. Para el caso, al inicio de la década se des­
truyó un sistema trihutario resultado de años de 
esfuerzo, el cual era progresivo y justo, tal como 
manda el Arl. 131, No. 6, de la Constitución 
cuando estahlece que los tributos o contrihuciones 
deberán determinarse en forma "equitativa y jus­
ta". Pues hien, si volvieron regresivo el sistema, 
tal como lo señalé en "¿El fin de la redistri­
bución?", publicado en 1993, algún propósito ha­
bría tenido, porque me cuesta creer que haya sido 
sólo para ohedecer al dúo Fondo Monetario Inter­
nacional-Banco Mundial. Se suponía que nos per­
mitiría iniciar nuestro desarrollo sostenihle. Pues 
bien, apenas duró un par de años, porque era efec­
to de la paz. En 1994, todo cambia, como puede 
verificarse en los cuadros estadísticos anteriores. 

Ahora bien, si digo que me resulta difícil creer 
que esto haya ocurrido es porque, por su extrac­
ción, quienes más "gobernaron", deherían. me pa­
rece, "haber sido mejores". Pero pensamos mal y 
nos equivocamos, porque no sirvió al interés del 
país, pues obligó a cerrar a las empresas pequeñas 
y medianas, las cuales no pudieron competir con 
los productos extranjeros y llevó, además, a un 
consumismo exagerado, que redujo el poco aho­
rro que había y afectó la balanza comercial. Pero 
hasta donde se supo, no hubo ningún intento por 
corregir las medidas que dieron algunos resulta­
dos positivos, pero que incidieron negativamente 
en la economía, aumentando en desempleo y la 
pobreza, además de otros efectos, que han contri­
buido al malestar general del pueblo contra los 
responsables. 

684 

La haja en la actividad económica (para no 
llamarla recesión) se atrihuiría, en el estudio de la 
CEPAL, "a la aplicación de políticas monetarias 
contraccionistas", que continuaría durante toda la 
década para mantener la estahilidad del tipo de 
camhio y un hajo nivel de inflación, pero a un 
costo, tal como señalamos antes, de tener altas 
lasas de interés con los consiguientes resultados 
negativos. De esta manera, se renunció al empico 
de otros instrumentos de políticas monetarias, 
como es lo indicado. Tengo la impresión que sus 
autores están familiarizados únicamente con me­
didas monetarias limitadas a un solo ohjclivo, 
cualesquiera que sean los resultados ohlenidos, 
renunciando a empicar otras medidas, como el 
complemento de los instrumentos fiscales, que es 
lo que nos enseñan en las hucnas universidades. 

Lo que dehería ser nuestra política monetaria, 
de acuerdo al mandato constitucional, la explica­
mos en "Alcances y límites de la regulación legis­
lativa de los derechos constitucionales en la ley 
fundamental de 1950", puhlicado en Entorno 
(Universidad Tecnológica de El Salvador, enero 
de 2001 ). Ahí citamos a Alan Blinder, por ejem­
plo, quien afirma que "A monos que tenga un 
solo ohjctivo, la hanca central es forzada a lograr 
un equilihrio entre los distintos ohjetivos alterna­
tivos que compiten entre ellos, esto es, que dehen 
confrontar distintas posihilidades de intercam­
biarlas" y continúa con lo siguiente, que lranscri­
himos sin comentarios: "A menos que su educa­
ción en economía sea muy débil (¡o muy recien­
te!). Así que no podemos agregar nada sobre 
nuestros 'técnicos' porque ya lo dijo todo el pro­
fesor de Princeton". 

i La cuestión realmente clara es que si no se 
· produjeron los resultados rea I mente esperados, 
cahe preguntarse dos cosas: ¡,algo andará mal?, o 
lo que se hizo era insuficiente, entonces ¿que más 
se podía y se dehía hacer? La verdad es simple, 
en el gohierno a nadie pareció preocuparle y, por 
eso, no se hizo nada., 

No estoy diciendo nada nuevo o que no se su­
piera, pero han sido pocos los que han dicho algu­
nas cosas. No podemos llamar la atención sohre 
ellos, citando sus nombres, por razones obvias. 
Por eso me sentí obligado a escrihir lo que aquí 
dejo consignado, porque alguien tenía que hacer­
lo, aun cuando reconozco que muchos lo harían 
hastante mejor que yo. La inversión extranjera no 

ESTUDIOS CENTROAMERICANOS (ECA) 633-634 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



llegó nunca como se esperaba y algo dehió hacer­
se, pero nunca se hizo, bien porque no quisieron o 
bien porque no los dejaron, pero las cosas no pue­
den seguir asíJ Pero ahora, quizás los terremotos 
nos den la excusa y la fuerza para cambiar la he­
rencia de los noventa. 

De todas formas, por lo que fuere, durante 
toda la década se continuó con políticas que los 
datos estadísticos y la observación directa del de­
sarrollo pobre de nuestra economía comprobaban 
ineficaces para lo que se pretendía. Si por algún 
motivo debían continuarse, se debió tratar de 
complementarlas con otras, lo cual tampoco se 
hizo. Debemos creer que, por lo tanto, se conside­
raba innecesario hacer lo que en verdad no nos 
explicamos. 

Así, muchos otros problemas que debían re­
solverse o por lo menos atenuarse han sido seña­
lados como explicación de porqué las medidas 
gubernamentales aisladas y orientadas a un propó­
sito específico, como la baja inflación, eran insu­
ficientes para estimular un aumento significativo 
en la inversión extranjera directa, tan crucial para 
mejorar nuestro nivel de actividad económica. 

El estudio de Rubén Zamora, "La encrucijada 
de la economía salvadoreña'\ puntualiza muchas 
diferencias en los enfoques de las medidas econó­
micas de la década, en las cuales lamentablemen­
te no nos podemos extender, pero al menos desea­
mos transcribir el párrafo introductorio por su ori­
ginalidad. 

Este ensayo pretende desarrollar dos ideas: la 
primera consiste en afirmar que¡la problemáti-

ca actual, en KrtJn medida, surKe de los desa­
rrollos que la política ho tenido en los últimos 
diez años y que, para entenderlo a cuhalidad 
y definir sus posibles caminos de solución, 
hay que empezar por en_fi'cntar el problema 
político que tiene en su hase; en otras pala­
bras, antes que ahordar las cuestiones propia­
mente técnicas, tenemos que desentrañar la 
naturaleza política del fenómeno económico 
que vivimos. La segunda afirma que, desde 
una perspectiva alternativa a la conducción 
económica gubernamental, no hasta la crítica 
de las correlaciones de fuerzas que lo susten­
tan; y no es suficiente planear una política 
económica alternativa, hay que concretar una 
Jórma alternativa de conducción política de la 
nación/ (Subrayado el original.) 

Aquí está la triste historia de diez años desper­
diciados, en los que no se hizo nada por el hienes­
tar del pueblo, que vio aumentar dramáticamente 
su miseria, tal como lo muestran las impresionan­
tes cifras de esa década. Esto ocurría cuando go­
bernó o más bien mal gobernó o desgobernó lo 
más representativo de la derecha salvadoreña. 
Que no vaya salir alguien que ya no hay que ha­
hlar ni de derechas, ni de izquierdas, porque estoy 
de acuerdo con Gunter Grass, cuando hace unos 
cinco años, en la Universidad Complutense de 
Madrid, decía que las ideologías no han muerto. 
Mientras exista miseria, hahrá motivos para estar 
a la izquierda. 

Álvaro Magaña 

San Salvador, 24 de abril de 2001. 

LA POLfTICA ECONÓMICA DE LA otcADA DE LOS NOVENTA 685 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas




